
•451

EL CENSOR,
D I S C U R S O  C L I F .

.........Q_tiid non m ortalia Rectora cogis^
A u r i Sacra fam es\

V irg . AEneid. L ib . HI.

(Qué no fuerzas á hacer á los me 
Maldita hambre del oro.

Lu)
_ t )XjFa siguiente carta, con 

manee que la acom paña, la 
el correo general habrá poco 
tres semanas : y  no me parece indig­
na de la luz pública.

Señor Censor : entre varios raa- 
nüscritos en prosa y  verso de los 
Reinados de Felipe Quarto y  Carlos 
Segundo se halla la adjunta Despedi­
da  > y  como en ella se reprehenden nm- 
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Af2  EL C e n s o r . 
chos vicios de aquel siglo que son 
poco mas ó menos los dei nuestro , se 
la remito á Vm d. que ha tomado a 
su careo la reforma de e l , paca que 
si la  juzga saludable y  de algún mé­
rito , la  publique en uno de sus pape­
les Y o  no quiero entrar en conge- 
turas ni sobre su autor , ni sobre el 
desterrado que se introduce hablando 
en ella : aquellos tiempos fueron so­
bradamente fecundos en Poetas y  per­
sonases ilustres perseguidos, para po­
der apurar este punto, muril por otra 
parte y  de ningún provecho. Acaso 
fue solo imaginada para cargar la ma­
no en la censura con mas severidad: 
acaso fue verdadera, y  el mismo des­
terrado la compuso al salir de su pa­
tria. Entrambas cosas son bien po­
sibles : hoy lo que importa solo es 
que sea útil i si V m d. la ]uzga asi, 
tal vez le comunicaré algunos otros 
papeles de los mismos manuscritos 
para que los v aya  dando a conocer. 
Y  entre tanto queda de V m d. M . 
V . I. D . L .  C .
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L A  D E S P E D I D A  D E L  A N C I A N O .  

O témpora} ó mores!

Cic. in Catil.

^ o r  un valle  solitario,
Poblado de espesas hayas,
Que á la silenciosa luna 
Cierran el paso enramadas;
Un anciano venerable,
A  quien de la dulce patria 
Echan el odio y  la envidia,
Con inciertos pasos vaga.
De quando en quando los ojos 
Vuelve acia acras y  se para,
Y  siente ahogársele el pecho 
Con mil memorias aciagas.

¡O quiera el C ielo  benigno,
En voz dolorida exclama,
Que sobre t í , patria ciega,
M i persecución no caiga!
T u  te ofendes de los buenos;
Y  de tus hijos madrastra

■ 1
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^.^4 C e n s o r ^
Sus virtudes con oprobcios,
Con grillos sus luces pagas.
S i la  calumnia apadrinas.
L a  desidia y  la ignorancia,
¿Dónde los varones sabios 
Podrás hajlar que hoy te faltan?
L a  verdad ser gusta libre,
Y  con el honor se inflama:
E l no preciarla la auyenraj 
L as  prisiones la degradan.
Nunca el saber fue dañosos 
N i  nunca ser supo esclava 
L a  virtud. Si ciudadanos 
Quieres , eleva las almas.
¡Qué carrera tan inmensa 
Se te descubre! labranza,
Población, le tra s , costumbres,
T odo tu atención aguarda. 
Aduladores te pierden
Que tus dolencias regalan:
C ierra  el pecho á sus consejos,
Y  el oído á sus falacias.
L as  virtudes son severas
Y  la verdad es amarga:
Quien te la dice te aprecia,
Y  quien te adula te agravia.

Com-
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D isc u r so  C L X V .  455 
Comtempía la edad augusta, 
Quando en tu seno •brillaban 
M il heroes, dichosa envidia 
D e las naciones extrañas:
Siglo de oro de tus glorias,
En que á la tierra humillada 
Enseñore’aste á un tiempo 
Con la letras y  las armas.
¿Que se hiciera de tus timbres?
¿De la sangre derramada 
D e tus valerosos hijos 
Quál fruto, dime , sacaras?
¿Por qué al menos no los premias,
Y  su virtud nos consagras 
En eternas inscripciones,
Y  en inmortales estatuas?
A  m juventud presentas, •
Quando aun no sabe imitarlas.
L as venganzas y  adulterios 
D e las deidades paganas;
Y  un Pelayo , y  un Ram iro,
Y  otros m i l , que con su lanza 
Quebrantaron las cadenas
D ó gemias aherrojada,
En olvido sempiterno 
Será que sumidos yazgan?,

A a  3 ;[O
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4 5 ^ EL C e n s o r .
)0  mengua! ¡ó  descuido! ;ó  siglo! 
jQdán bien el me'ríto ensalzas! 
V ieran sus débiles nietos 
En sus venerables canas 
L as v irtu d es, que les dieron 
Nombre eterno, retratadas.
En esto , en .esto debieras 
Gastar los.montes de plata,
Que de las remoras Indias 
Traen las flotas á tus playas.
E l Labrador descendiente 
D e aquellos, que por su espada 
T e  las díe'ron , con gemidos 
Tristes el pan te demanda:
Su miserable familia 
Por lecho tiene unas pajas,
2 Y  tú en locas vanidades 
Sumas inmensas derramas?
¡Guarte que á tu fin caminas!
E l velo fatal arranca 
D e tus ojos , y  contempla, 
Contem pla, cuerda, tus llagas. 
Esos superfluos tocados,
Esas plumas , esas gasas.
Que te ofrece el extrangero, 
yenenos son que te acaban.

Con
Ayuntamiento de Madrid



D iscu r so  C L I V .  
Con la virtud de tus hijos 
L as compras. Tus recatadas, 
Antiguas fembras ¡o  tiem_pos! 
Del vicio mismo hoy se jactan! 
M íralas la frente erguida,
Que altaneras y  livianas 
Quái vano pabon provocan 
L a  juventud castellana.
Un tiempo fue quando apenas 
En lo interior de su casa 
Com o deidad la matrona 
A  sus deudos se mostrara.
L as labores, y  los hijos,
Entre dueñas y  criadas,
D el alba á la media noche 
Santamente la ocupaban.
Y  hoy del adultero al lado 
Sin seso, calles y  plazas 
Corre impudente, y  abona 
L as  mas viles cortesanas.
V e  tus jóvenes perdidos,
Y  dile á su degradada 
N atu raleza ,  que al moro 
A  la L ib ia  volver haga.
Sus rizadas trenzas mira 
Entre polvos y  fragancia,

A a 4
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458  E L  C e n s o r .
M entir del sesudo anciano 
L a  cabellera nevada;
Quando del femenil sexo 
Usurpan dijes y  galas,
Y  de fatiga incapaces 
Un sol, un soplo los aja,
¿Dó están los brazos velludos,
De cuyo esfuerzo temblaran 
Un tiempo la Holanda indócil,
Y  la discorde Alemania?
¿Dónde aquellos altos pechos, 
Q ue en las Cortes de la patria 
Su libertad sostenían,
Y  sus sanciones dictaban?
¿Dónde aquellos de virtudes 
Dechado augusto , en la Italia 
Eloquentcs defensores
De las vacilantes aras?
D ó está el candor castellano,
L a  parsim onia, la  llana
F e , que entre todos los pueblos
A l Español señalaban?
Faltó el entusiasmo honroso;
L a  generosa crianza
F a lto , que un hcroe algún dia
D e cada noble foimata.

El
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E l hijo del padre al lado 
Aprendió de sus palabras _
L a  prudencia, y  de su diestra 
E l manejo de las artnas;
R e g ir  un bridón indócil 
Supo la cota acerada 
S u frir , y  de sus Vasallos 
Responder á las demandas.
V iv ió  en sus campos entre ellos: 
V io  del cultivo las ansiasj 
Y  apreciar supo la espiga 
E n  triste sudor regada.
N o  se desdeñó á su mesa 
D e admitirlos , que á la usanza 
Española los aliños 
Peregrinos ignorara.
Con ellos partió sus bienes:
Entró á la humilde cabana 
D el pobre , y  trató las bodas 
D e la inocente zagala.
M as hoy todo se ha trocado.
L as  Ciudades desoladas 
Por'su  nobleza preguntan,
Por sus Ricos-hombres^ clamanj 
M ientras ellos en la Corte,
En juegos, banquetes, damas,

E l
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4 ^ 0  E L  C e n s o r .
El oro de sus estados 
Con ciego furor malgastan.
Y  el labrador indigente,
Solo llorando en la parba
V e  el trigo, que el M ayordom o 
Inhumano le arrebata.
¿Son para aquesto señores?
¿Para esto vela y  afana 
E l infelice colono,
Expuesco^ al Sol y  la escarcha? ' 
M e jo r, s i , mejor sus canes,
Y  las bestias en sus quadras 
Están. ¡Ju sto  D ios! ¿son estas 
Por dicha tus leyes santas? 
¿Destináste á esclavos viles
A  los pobres? ¿D e otra masa;
Es el noble que el plebeyo?
¿Tu le y  á todos no iguala?
¿No somos todos tus hijos?
¿Y esto v e s , y  fácil callas?
¿Y  contra el despota injusto 
T u  diestra al débil no ampara? 
¡A h ! sepan que con sus timbres»
Y  sus carrozas doradas 
T a  virtud los aborrece,
Y  la razón los infama.

So-Ayuntamiento de Madrid
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Solo es noble ante sus ojos
í l  que es útil y  
Y  en el sudor de su frente 
Su honroso sustento gana.
E lla  busca y  se em p lace  
U pI artesano en la hol

L e  dá el a liv io  , que el tico 
E n  faz cruda le negara.
A llí encuentra las virtude > 
A llí la  muger es casta,
Y  los obedientes hijos 
Por un D ios al padre acatan. 
Mie'ntras en los altos techo 
L a  discordia su impía rabia 
W a  , y  tras la  v ;  codicia 
A  todos los vicios llaina. 
t  madre al hijuelo tierno 
Echa del pecho inhumana, 
Partiendo su nombre august® 
Con la  triste mercenaria.
En vano las v ivas fuentes 
D e dulce néctar la sabia T t-
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Providencia le abre, en vano 

enfermedad le amenaza 
Otros gustos la entretienen; 
Jalga, el tierno Infante, sal̂ â 
Que sus débiles gemidos ^ ' 
i-os amadores espantan 
íM inistrosde Dios! ¿Q ué es esto? 
jComo no clamáis? ¿la espada 
D el anatema terrible 
Porque ha de estar en la vaina? 
C ip e s e ^  cierrese el templo. 
Nótese de eterna infamia 
A  quien cierra al inocente 
«sensible las entrañas.
D e  aquí el m al, la  peste toda 
D e las fam ilias, que abrasa 
W cuerpo entero, y  le  anuncia 
D a ruina mas infausta.
E l padre busca otros lechos- 
g  hermano de la hermana 
N o  es conocido , y  k  madre 
Es para entrambos extraña.
E l c^iego interes completa 
Da desunión : el consagra 
A  Dios la virgen , ó al necio 
Vicioso, y  rico k  enlaza*.
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I,lo re  la infeiice, llore;
Y  víctima desdichada
E l cuello al yugo someta 
Que qual dogal ha de ahogarla. 
L lore  llore , que al hermano 
L a  ley  de su alta prosapia 
Pasó las rentas, y  á ella 
L a  destinó á ser su esclava.
¡Ju s to  Cárlosl ¿á tu trono 
Sus vivas quexas no alcanzan?
Si les prestas blando oído, 
jPor que' el remedio nos tardas? 
¿Por que estos bárbaros usos 
Que á naturaleza ultrajan?
¿Y á los que ella iguales hizo 
T u  sanción no los iguala?
¡O Ínteres! tú solo eres,
T ú  de tantos males causa;
Y  en su cólera los cielos 
En los pechos te sembraran.
T ú  forjaste las cadenas
D el hombre ; inhumano armas 
Contra el padre al hijo , y  soplas 
De la sedición la llama.
T ú  del mérito modesto 
M o fas: al ruin ensalzas;

Y
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Y  de la verdad divina 
El labio ange'lico callas.
T ú  al avaro meccadanre,
Sin que muertes y  borrascas 
Pavor en su pecho infundan,
A l vasto océano lanzas»
T ú  de dañosas preseas
Su nave en las islas cargas,
Y  con ellas rica en vicios 
Tornas con su peste á España. 
',A y! ¡que' á las orillas llega,
Y  en ellas suelta entre salvas 
Su ponzoña! ¡A y !  ¡c}ue la plebe 
Bate viéndola las palmas! 
C orred , corred, ciudadanos; 
Hundid en las ondas bravas 
Esos aromas y  jo y a s ,
Que lloros mil os preparan. 
Perezcan por siempre en e llas ;
Y  eterno anatema caiga 
Sobre el que á fiar tornare 
Su vida á una frágil tabla.
Mas tú , siglo corrom pido,
Que hasta los cielos levantas 
Este in teres, y  le adoras
La frente en tierra inclinada.

;Tu
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¿Ta instrucción es esta? ¿el fruto 
Este de tus luces sabias?
|0  ciego! el abismo mira 
Que baxo los pies te labras.
Imagina , inventa medios 
D e agotar toda la placa 
De las m in as: con tus naos 
Inmensos piélagos pasa.
Los talleres m ultiplica;
Manchen la cándida lana 
R icos tintes : el capullo 
Con prolixo afan trabaja.
Sustituye cada hora 
Trages á trages, que ufana 
L a  .beldad vista en optobrio 
D e su inocencia y  sus gracias.
Pon premios á quien descubra 
Un placer nuevo: proclama 
Su fiital nombre 5 y  altares 
A l luxo execrable alza.
El oro tu a fan , el oro 
Solo tu afín  sea: nada 
Sino oro suene 5 el la guerra 
Sople, la dulce paz haga,
A l taller tus hijos lleve.
D e la tierra en las moradas -

Hon-
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Hondas los su m a, corone 
Sus mas ilustres hazañas.
Pero entre ellos ciudadanos,
N o busques , que sobre el ara 
De la patria á morir corran 
Con voluntad denodada.
N o el pudor busques antiguo?
N o el candor en las palabras;
N i en sus corrompidos pechos 
L a  inocencia, la paz alma.
El disfraz de las virtudes,
Un honor ciego , una falsa 
Probidad , la vil lisonja,
L a  sencillez afectada,
L a  astucia alzada en prudencia, 
L as ceremonias en franca 
A m istad , de Dios el nombre 
Mofado con impía audacia:
He aquí los letales frutos 
D e la riqu eza; á esto arrastra 
A l corazón el culpable 
C iego  ardor de atesorarlas.
Su falaz brillo los pechos 
Fascina : del alto alcázar 
A  la choza humilde á todos 
Devora su sed insana.

T o -
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T odo es me'nos que e lla s : letras, 
Probidad , mérito , clara 
Ascendencia, ilustres hechos,
Todo humilde las acata.
L as  leyes yacen : sucede 
A l amor del bien la helada 
Indiferencia : en la sangre 
D el pobre el rico se baña.
Los Estados no se precian 
Por razón : quien mas estafa 
Es mas honrado : la esteba 
E l labrador desampara.
V uela  á la Corte y  vilmente 
L a  libertad aldeana 
Vende al rico , y  sus virtudes 
Con todos los vicios mancha.
E l maestro de ellos bien presto,
M il familias asoladas
Con su industria pestilente,
En oro opulento nada.
Elevase y  tiraniza;
Funda un estado, y  traspasa 
Con el sus pe’rfidas artes 
A  su progenie bastarda.
L as  fortunas son de un dJa :
E l que es hoy Señ or, mañana

Men-
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Mendiga : nada hay estable : 
Todos trampean y  engañan.
En medio en su trono de oro 
L a  desigualdad con vara 
De hierro y  sañuda frente 
A l pueblo agovla tirana.
Y  tras e lla, s í , tras ella
L a  esclavitud t r i s t e . . . .  en agua 
M i faz se inunda en tan cruda 
M em oria , y  la voz me falta. 
¡Dios bueno! los ojos torna 
Compasivo á mi p legaria ,
Y  echa de m i patria lejos 
Los desastres que ia amagan.
Y  vosotros, Españoles,
Aun hay tiempo : esas infaustas 
R iquezas se sacrifiquen 
A  la virtud sacrosanta.
Tantos ínclitos abuelos, 
Recordad : no hagais que baxa 
Su progenie sierva sea 
D e superfluidades vanas. 
Tengan vuestros enemigos, 
Tengan las arres ; mas haya 
Honradez y  ciudadanos 
Qual otro tiempo en España.

Así
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